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			¿A quién debe dirigirse la propaganda? ¿A los intelectuales o a la masa menos instruida? ¡Ella debe dirigirse siempre y únicamente a la masa! […]. La tarea de la propaganda consiste, no en instruir científicamente al individuo aislado, sino en atraer la atención de las masas sobre hechos y necesidades. […] Toda propaganda debe ser popular, y situar su nivel en el límite de las facultades de asimilación del más corto de alcances de entre aquellos a quienes se dirige […]. La facultad de asimilación de la masa es muy restringida, su entendimiento limitado; por el contrario, su falta de memoria es muy grande. Por lo tanto, toda propaganda eficaz debe limitarse a algunos puntos fuertes poco numerosos, e imponerlos a fuerza de fórmulas repetidas, por tanto tiempo como sea necesario, para que el último de los oyentes sea también capaz de captar la idea.

			Adolf Hitler

			Mein Kampf 

			En un Estado totalitario no importa lo que la gente piensa, puesto que el gobierno puede controlarla con la fuerza empleando porras. Pero cuando no se puede controlar a la gente por la fuerza, uno tiene que controlar lo que la gente piensa, y el medio típico para hacerlo es mediante la propaganda (manufactura del consenso, creación de ilusiones necesarias), marginalizando al público en general o reduciéndolo a alguna forma de apatía.

			Noam Chomsky

			La gente se cree antes una gran mentira que una pequeña y si la repites con la suficiente frecuencia la acabará confundiendo con la verdad.

			Walter Langer

		

	
		
			Introducción

			Mentir constantemente no tiene como objetivo hacer que la gente crea una mentira, sino garantizar que ya nadie crea en nada. Un pueblo que ya no puede distinguir entre la verdad y la mentira no puede distinguir entre el bien y el mal. Y un pueblo así, privado del poder de pensar y juzgar, está, sin saberlo ni quererlo, completamente sometido al imperio de la mentira. Con gente así, puedes hacer lo que quieras». Esta sentencia la escribió Hannah Arendt1, historiadora y filósofa alemana, y es exactamente lo que hizo la propaganda nazi para llegar al poder, para mantenerse en él durante más de una década y para llevar a toda una nación a una guerra.

			El 30 de enero de 1933 el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, conocido por sus siglas como NSDAP, llegó al gobierno en Alemania. A la cabeza de la formación política se encontraba un ídolo de masas. Era el jefe. El Führer. Adolf Hitler. En el discurso de llegada al poder que dio ante el Reichstag ese mismo día, afirmó que tan solo estaría cuatro años: «Pueblo de Alemania: dadnos cuatro años, y juro que del mismo modo que he ocupado el poder, también lo abandonaré. ¡No lo he hecho buscando una recompensa! ¡Lo he hecho por vosotros!».

			Finalmente, todo se quedó en palabras vacías. Una más de miles de mentiras del régimen. La férrea dictadura totalitaria de ideología racista y ultranacionalista que supuso el III Reich duró doce largos y cada vez más agónicos años. Infinitamente menos que «El Reich nacionalsocialista (que) durará mil años» que vaticinaba jactanciosamente Hitler al compararlo con el Sacro Imperio Romano (800-1806), del cual fue primer caudillo Carlomagno. Mucho más allá quería llegar Himmler al responder a las palabras de su Führer con «¡Diez mil!». La expresión III Reich2 es la más extendida cuando se habla de la etapa de gobierno nacionalsocialista en Alemania, aunque fue poco utilizada por los nazis durante ese periodo. En alemán, Drittes Reich significa Tercer Imperio. Ideada por Dieter Eckart, no hizo demasiada gracia en los altos estamentos nacionalsocialistas. A mediados de junio de 1939, Hitler prohibió que se incluyera en documentos oficiales, si bien días antes el Ministerio de Propaganda desaconsejó su uso mediante una circular, empleándose en su lugar Grossdeutsches Reich (Gran Reich Alemán), Gross Reich (Gran Reich) o simplemente, Reich.

			En la década de 1930 había muchos movimientos de corte fascista y totalitario. Estaban España, Italia, Hungría o Rumanía. Pero ninguno de ellos llegó a las cotas del III Reich. Aunque moldeado, en parte, con las arcillas del fascismo italiano de Benito Mussolini, el nazismo tiene la singularidad de tomar el poder y caer en un lapso de tiempo meteórico, acompañado de la aprobación y la complicidad, finalmente negada, de una gran parte del pueblo alemán que se inició en unas elecciones libres. El III Reich se acabó convirtiendo en el protagonista absoluto de algunos de los capítulos más indignos y despreciables de la historia de la humanidad. Desató una guerra global y fue responsable del asesinato masivo, a nivel industrial, de millones de personas.

			Tras más de ocho décadas del fin de la Segunda Guerra Mundial, aún nos seguimos planteando algunas dudas: ¿cómo llegó a tal nivel de odio y barbarie un pueblo tan culto como el alemán? ¿Fueron realmente los alemanes cómplices del nazismo? 

			Un buen número de historiadores han investigado si los alemanes fueron cómplices del nazismo, de llevar a Europa a la guerra y del genocidio llevado a cabo por sus líderes. El alemán Götz Aly, en su libro La utopía nazi, sostiene que Adolf Hitler compró a los ciudadanos y niega que las atrocidades cometidas por los nazis fueran solo obra de Hitler y sus secuaces. En todo esto tiene mucho que ver la manipulación y la propaganda del Estado. Aly detalla en su libro gran cantidad de datos económicos que demuestran cómo la población alemana, de origen ario, salió claramente beneficiada durante el III Reich y ascendió profesional y socialmente durante un tiempo en el que se llegó al pleno empleo «ario». Esto facilitó su tolerancia con los crímenes que el Estado cometía en Alemania y en los territorios ocupados. Los alemanes arios salían ganando con las políticas raciales y nacionalistas de Hitler: vivían mucho mejor. Un claro ejemplo fue el proyecto «Fuerza a través de la alegría» con el que el Estado nacionalsocialista se proponía dar fuerza al pueblo alemán, para estimular la producción económica, y hacer que este fuera perfectamente ario: físicamente sano, perfecto y militante nacionalsocialista. El nazismo transformó a la población alemana en una «sociedad espectadora» como afirma la investigadora Mary Fulbrook. La mayor parte de los ciudadanos vivían entre el autoengaño y la negación. Muchos no apoyaron activamente el régimen nazi, pero sobrevivieron dentro de él. 

			Hitler ya culpaba de los males de Alemania a los judíos en su obra Mein Kampf (Mi lucha): «Si se hubiera tratado a los corruptores hebreos del pueblo con gas venenoso a principios de la Gran Guerra, no habría sido en vano el sacrificio de millones en el frente». Incluso en una carta escrita en 1919 dijo que el «objetivo final debe ser, de una manera inquebrantable, la total eliminación de los judíos». La supresión de los judíos dejaría libre el Lebensraum, el espacio vital que los germanos arios necesitaban. Un espacio que no era solo físico, territorial, también económico y mental. Una necesidad básicamente impuesta por la propaganda.

			En Alemania están los Mitläufer, ciudadanos que, por su indiferencia, conformismo, oportunismo o ceguera, se convirtieron en cómplices de los crímenes del nazismo. El origen de los peores crímenes de la humanidad es la impasibilidad colectiva, porque los verdaderos verdugos son unos pocos. La indiferencia mata más que los criminales y esa indiferencia fue potenciada por la acción de la propaganda. Lo que recuerda al poema del pastor luterano alemán Martin Niemöller (1892-1984):

			Primero vinieron por los socialistas,

			y yo no dije nada, porque yo no era socialista.

			Luego vinieron por los sindicalistas,

			y yo no dije nada, porque yo no era sindicalista.

			Luego vinieron por los judíos,

			y yo no dije nada, porque yo no era judío.

			Luego vinieron por mí,

			y no quedó nadie para hablar por mí.

			La mayoría de alemanes estaba de acuerdo con los juicios de Núremberg a los dirigentes nazis. De este modo, la culpabilidad se reducía a solo un puñado de personas y se limpiaba de culpa al resto de la sociedad alemana que había estado ahogada en propaganda, uno de los elementos de mayor éxito del nazismo. 

			Para conocer de qué modo trabajaba la mente de los nazis, y por extensión su propaganda, hay que leer y observar las fuentes originales sin la suavización de algunos contenidos de Internet o de revisionistas que se limitan a coger de los discursos, textos, noticiarios o carteles solo lo que es más beneficioso para la ideología nazi, manipulando los hechos y las palabras emitidas o escritas, como lo harían los mismos propagandistas nazis. Para entender cómo un líder de un partido menor, y que comenzó casi de la nada, logró en poco más de una década tomar el poder y crear un Estado totalitario, es importante comprender cómo manejaron las emociones, escenificaron la liturgia y las estrategias del discurso político y la manipulación de masas.

			La propaganda política posee raíces muy antiguas basadas en la sociología y la psicología de masas. Los propagandistas nazis sabían que una sociedad compuesta de individuos aislados y totalmente carentes de raciocinio era una presa fácil de manipular por los nuevos medios de masas, como la prensa, la radio, el cine y más adelante la incipiente televisión. Sin olvidar la oratoria, la más antigua de las artes de propaganda. La propaganda nazi utilizó, en especial tras la llegada al poder y la eliminación de los medios de comunicación no afines, «una conexión directa entre exposición a los mensajes y comportamientos: si una persona es alcanzada por la propaganda, puede ser controlada, manipulada, inducida a actuar». Es lo que se conoce como la teoría hipodérmica. Esta se aplicó en todos y cada uno de los ámbitos de la vida alemana.

			Hablar de propaganda en el régimen nacionalsocialista es hablar de la política en la que se basó todo el sistema en el que se sustentó el III Reich. El nazismo fue para Alemania la expresión de una auténtica forma de vida, una doctrina que, mediante un complejo mecanismo de control, abarcaba cada uno de los movimientos de los ciudadanos y que muy bien cuenta en su libro de los 50 del siglo xx, El frac a veces aprieta: anécdotas y lances de la vida diplomática, el que fue embajador de la República Española en Berlín, Francisco Agramonte. Para Hitler, «el segundo deber de la propaganda es el de derribar la situación existente por medio de la nueva doctrina». De este modo, la propaganda y el adoctrinamiento extendían todos sus tentáculos por cada rincón de Alemania y a cada minuto del día. En un discurso en 1938, el propio Führer dijo: «Esta juventud no aprende otra cosa más que pensar como alemán, actuar como alemán. Con diez años formarán parte del Jungvolk, con catorce de las Hitlerjugend; después del partido y del Arbeitsdienst. Tras haber servido en las fuerzas armadas, los incorporamos sucesivamente a las SA y las SS, y no volverán a ser libres durante toda su vida».

			El ascenso del nazismo no solo es fundamental para los alemanes. Es historia de todos los europeos. Contarlo, reconstruirlo y mantenerlo en la distancia es fundamental porque las semejanzas entre aquellos años y la actualidad son alarmantes.

		

	
		
			1

			Orígenes y tipos de propaganda

			La propaganda comenzó a echar sus raíces en la Antigüedad. Ya en el siglo vi a. C., Aristóteles teorizó sobre que la persuasión se podía lograr a través de la palabra hablada (logos). Creía en la importancia de usar un lenguaje persuasivo para que la gente se pusiera de su lado. Muchos escritores antiguos llevaron esta idea un paso más allá al incorporar imágenes en sus escritos. Un ejemplo son Homero y Virgilio, que usaron representaciones dramáticas en sus poemas épicos para captar la atención de sus audiencias.

			Se puede considerar como una de las primeras formas de propaganda política la proskynesis, un acto ritual de saludo y respeto a una divinidad o a una persona de rango superior consistente en enviar un beso o postrarse. Según el historiador griego Heródoto, si dos persas de la misma categoría se encontraban, se besaban en los labios a modo de saludo; si uno de los dos era de un nivel sensiblemente inferior, besaba al otro en la mejilla; y si uno de los dos era de jerarquía muy inferior, se postraba frente al otro. De acuerdo con su condición, los súbditos del rey debían inclinarse, arrodillarse, arquearse o lanzar un beso hacia él. Esta tradición se remonta al Imperio persa y se realizaba en la corte para mostrar respeto por el emperador. Más tarde, fue adoptado por el Senado romano como un acto de cortesía hacia el emperador Diocleciano después de su conversión del paganismo al cristianismo, aunque existe alguna evidencia de que una manera informal de proskynesis ya se practicaba en la corte de Septimio Severo. Cuando Constantino adoptó esta costumbre, la proskynesis se convirtió también en un símbolo de lealtad para sus seguidores.

			El uso de símbolos, como las banderas, para transmitir mensajes importantes es otra forma de propaganda que se usó con frecuencia durante la Reforma del siglo xvi. De hecho, muchos de los emblemas todavía se usan en la actualidad con el protestantismo. El león y el unicornio fueron dos de los más utilizados del movimiento de la Reforma. Ambas criaturas representaban el espíritu de Cristo, por lo que los partidarios las usarían para representar su lealtad. 

			En la literatura de la antigua Grecia encontramos una de las primeras referencias a la propaganda de la historia: en la descripción del discurso de Agamenón a las fuerzas reunidas de la Liga Aquea en Troya, que aparece en el libro III de la Ilíada. Los griegos también utilizaron varias formas de medios visuales para transmitir su mensaje a sus audiencias, incluidas pinturas, mosaicos y esculturas. Roma desarrolló su propio estilo de propaganda a partir del siglo i a. C. en forma de espectáculos públicos creados para levantar la moral e inspirar a los ciudadanos a apoyar el esfuerzo bélico. Estas representaciones a menudo presentaban disfraces y accesorios elaborados que fueron diseñados específicamente para la ocasión.

			Como arma de guerra, en el 432 a. C., Esparta utilizó la propaganda para desestabilizar a Atenas en los preparativos de la guerra del Peloponeso. Pero, según veremos más adelante, la propaganda no se limita a los escritos e irá avanzando con los nuevos elementos de que se vaya disponiendo. Ya en la antigua Roma, Julio César creó la llamada Acta Diurna, un documento en el que se publicaban los éxitos políticos, crecimiento económico y victorias en el campo de batalla de Roma, muchos de ellos inventados. Las guerras son el escenario perfecto para la proliferación de la propaganda, ya que «la primera víctima cuando llega la guerra es la verdad»3. Ya desde que se avecinó el conflicto proliferaron ideas como el patriotismo, el sacrificio o el desprecio y el odio hacia el enemigo, reforzadas por elementos propagandísticos en forma de discursos, carteles, películas o cualquier elemento que fuera útil. Los mensajes propagandísticos intentaron evitar la desmoralización y el derrotismo, y al mismo tiempo tener el control de la información.

			Aunque utilizada en la era moderna tras la Revolución francesa, en la que aparecieron los primeros discursos de propaganda4 procedentes de las asambleas o de los comités revolucionarios y del Gobierno de Napoleón Bonaparte, la propaganda fue usada durante los gobiernos coloniales del siglo xviii y xix. La Primera Guerra Mundial suele ser el ejemplo por antonomasia de los males de la propaganda, pero lo cierto es que solo marcó el comienzo de una nueva táctica que se volvería más común y descarada con cada nuevo conflicto en el que se empleará. Es a partir de los años 20, con la irrupción del marxismo y el nazismo, cuando adquiere un nivel técnico superior, gracias al uso de otras ciencias que la potencian, como la psicología o la sociología, al igual que el nacimiento de los medios de comunicación de masas como la radio o el cine. Harold D. Lasswell afirmó en 1927 que «la propaganda es uno de los más poderosos instrumentos en el mundo moderno».

			Etimológicamente, el término propaganda proviene del latín propagare, que sería la práctica de reproducir plantas en jardinería o agricultura mediante la introducción en la tierra de esquejes (propages) frescos de una planta para multiplicarla. En 1622 aparece la Congregatio de Propaganda Fide (Congregación para propagar la fe), una congregación de la curia romana fundada por el papa Gregorio XV, tras la guerra de los Treinta Años, con la finalidad de difundir la fe cristiana. En la actualidad su nombre es Congregatio pro Gentium Evangelisatione (Congregación para la Evangelización de los Pueblos).

			Las definiciones son variadas y cada una de ellas aporta datos interesantes. Quizás la más sencilla, ya que no toma en cuenta las características de la propaganda y que posiblemente se ajuste más al concepto de publicidad, sea la del diccionario de la Real Academia de la Lengua Española. En su primera acepción la define como «acción y efecto de dar a conocer algo con el fin de atraer adeptos o compradores». Las dos siguientes son «textos, trabajos y medios empleados para la propaganda» y «asociación cuyo fin es propagar doctrinas, opiniones, etc.».

			Otra definición, sencilla, precisa y neutral, es la aportada por Violet Edwards:

			Propaganda es la expresión de una opinión o una acción por individuos o grupos, deliberadamente orientada a influir opiniones o acciones de otros individuos o grupos para unos fines predeterminados y por medio de manipulaciones psicológicas.

			Más completa sería la aportada por el psicólogo Kimball Young, presidente de la American Sociological Association, en 1945:

			La propaganda es el uso sistemático más o menos deliberadamente planeado de símbolos, principalmente mediante sugestión y técnicas psicológicas similares, con la intención de alterar y controlar opiniones, ideas, valores y, en última estancia, cambiar acciones públicas con arreglo a unas líneas predeterminadas. Se mueve en una estructura determinada sin la cual no pueden comprenderse sus aspectos psicológicos y culturales.

			Aun así, Young centra la propaganda en símbolos, cuando hay otros elementos que se pueden utilizar, como la voz y la palabra, y sobre ese aspecto ya tomó nota Adolf Hitler.

			Hay otras definiciones como la de Leonard W. Doob en Public Opinion and Propaganda:

			La propaganda es el intento de sistemático de controlar actitudes y, por consiguiente, las acciones de grupos de individuos mediante el empleo de la sugestión.

			Aunque es cierto que con el uso de la propaganda se intentan controlar las actitudes de los sujetos receptores, la «sugestión» se consigue mediante la redundancia en el mensaje, pese a que contenga ligeras modificaciones. Política y manipulación siempre han estado muy unidas. Para ejercer la persuasión es necesario que el cerebro procese el mensaje, mientras que con la manipulación basta con recurrir a la emoción. Por supuesto, esta no tiene sentido si no hay un auditorio dispuesto a ser manejado. Sin embargo, el manipulador también ha de estudiar qué es lo que puede movilizar a las masas. Principalmente sus deseos y sus miedos. Se tiende a pensar que todos los manipulados son individuos ignorantes, pero en realidad son tan solo personas con un vacío que el manipulador sabe llenar.

			En resumen, la propaganda es, básicamente, un sistema de comunicación que persigue de distintos modos influir y moldear las ideas o actitudes de un grupo, comunidad o nación respecto a alguna causa, sea esta política o de otra índole. Para conseguir la máxima eficacia debe ser difundida repetidamente, mediante el empleo de diferentes medios, para llegar al mayor número de personas y lograr obtener el resultado deseado. En clara oposición a la información imparcial, la propaganda únicamente aporta una información sesgada para influenciar a la audiencia. El modo más frecuente es presentar la noticia o los hechos, seleccionando tan solo los elementos que son necesarios para la propaganda, omitiendo deliberadamente los que puedan contradecir el mensaje propagandístico. En especial, desde el pasado siglo xx el término «propaganda» ha ido adquiriendo una connotación sumamente negativa, debido a su uso como método de manipulación de masas, pero en su sentido original el significado era neutro.

			Podemos distinguir entre propaganda primaria o secundaria según el tipo de emisor de esa propaganda. La primaria sería la que tiene su origen directamente en quien posee o busca el poder, y la secundaria la que proviene de un emisor diferente, pero que busca la misma finalidad. Sería, por ejemplo, la del seguidor de un partido político que apoya a este con su mensaje. Teniendo en cuenta el tipo de mensaje, según el profesor de la Universidad de Sevilla, Antonio Pineda Cachero, encontramos tres clases: la propaganda de afirmación, en la que se citan tan solo las cualidades propias; la propaganda de negación, que busca el efecto opuesto mostrando los defectos del contrario, y la propaganda de reacción, en la que se ponen frente a frente las ventajas propias y las desventajas del contrario. 

			Para el catedrático de la Universidad Complutense de Madrid, Alejandro Pizarroso Quintero, podríamos establecer otros tres tipos de clasificación. La primera tendría en cuenta el propio mensaje y su carácter más o menos directo. Un mensaje sería considerado como «explícito» al corresponder exactamente con la intención del propagandista. Menos directo, pero correspondiendo con la intención del emisor y asociado a otros aspectos más claramente percibidos por el emisor, sería considerado «implícito». Por último, estaría el «subliminal», cuando el mensaje está oculto dentro de otro, pero aun así llega de forma inconsciente al receptor. Respecto a la fuente, Pizarroso diferencia tres tipos a los que atribuye tres colores: aquella propaganda en la que el emisor es perfectamente identificable con un mensaje preciso sería la propaganda blanca. La negra se da cuando la fuente es deliberadamente falsa, independientemente de que la información sea veraz o no. Es el caso de las radios que se hacen pasar por oficiales cuando en realidad están creadas por el enemigo. Entre ambas se encuentra la propaganda gris. En esta, la fuente o el mensaje son dudosos. No se pueden identificar correctamente. En este caso se suelen utilizar fórmulas del estilo a «según fuentes consultadas…» o «según se comenta…». Para terminar, Pizarroso propone dos tipos más, dependiendo del sentido de la propaganda. La vertical sería la tradicional porque viene desde el poder o los altos estamentos y su receptor es un elemento pasivo. La horizontal es la que se lleva a cabo desde el interior de un grupo en el que, supuestamente, todos los individuos son iguales o del mismo nivel. Este tipo de propaganda se utilizó dentro de las SS, donde cada uno de sus miembros estaba obligado a leer Das Schwarze Korps, el panfleto de la organización, y hacérselo leer al resto de los camaradas de armas, pasándoselo entre ellos. 

			El autor Edmundo González Llaca en su obra Teoría y práctica de la propaganda las clasifica como propaganda de integración, que corresponde al Estado y a los que este beneficia. Se usan estrategias a nivel nacional o regional que inculquen en las gentes la voluntad de lucha contra el enemigo del Estado mediante un sentimiento de permanencia al conjunto de la nación; propaganda de agitación, que usa un número limitado de ideas que llegue a un gran grupo de personas y que provoque ciertas acciones concretas; propaganda negra o acción psicológica son los rumores o bulos en los que no hay un emisor claro; propaganda electoral, que busca sumar simpatizantes, seguidores o el voto del ciudadano aprovechándose de las inquietudes o la personalidad del votante; propaganda de guerra, la guerra psicológica que es complementaria a las operaciones militares; y la contrapropaganda, que contraataca a la propaganda del contrario y con la que minar la credibilidad del oponente.

			Arthur Ponsonby expone diez principios sobre la propaganda, en su libro Falsehood in Wartime: Propaganda Lies of the First World War de 1928:

			
					Nosotros no queremos la guerra, solo nos estamos defendiendo.

					Nuestro adversario es el único responsable de esta guerra.

					El enemigo es infame.

					Nosotros defendemos una causa noble, el enemigo no.

					El enemigo está cometiendo atrocidades a propósito, pero si nosotros cometimos errores fueron involuntarios.

					El enemigo utiliza armas prohibidas e ilegales.

					Sufrimos pocas pérdidas, las pérdidas del enemigo son considerables.

					Intelectuales y artistas apoyan nuestra causa.

					Nuestra causa tiene carácter sagrado.

					Quien ponga en duda nuestra propaganda ayuda al enemigo y es un traidor.

			

			Para manipular a las masas tan solo se necesitan unas pocas reglas como las que difunde el filósofo y lingüista Noam Chomsky5:

			
					Crear distracción, desviando la atención de las masas de lo importante con otras cosas como pueden ser el fútbol o noticias de escaso interés presentadas con mayor importancia de la que tienen. Es el clásico pan y circo.

					Crear un problema y ofrecer soluciones. Ocurre cuando el poder deja de cumplir sus obligaciones, provocando así un problema que, al intentar solucionarlo, nos hace ver que la respuesta debe pasar por un tercero. Un buen ejemplo es empeorar, a propósito, un servicio público, como puede ser la sanidad, para justificar su privatización.

					Aplicar la gradualidad. Ir ejecutando la estrategia dilatándola en el tiempo. Por ejemplo, ir subiendo poco a poco los precios de la energía para que el aumento sea imperceptible. Así, cuando seamos consciente de ello, ya sea demasiado tarde y, si se realiza una pequeña reducción puntual, nos parezca que están tratando de solucionar el problema. Esto sería una combinación con la estrategia anterior.

					Diferir. Se toman decisiones perjudiciales que, en teoría, traerán beneficios en el futuro, aunque la realidad es que nunca llegarán y acabaremos acostumbrándonos.

					Infantilizar al público. Consiste en tratar a la gente de manera infantil y paternalista con el objetivo de anular su pensamiento crítico: «No te preocupes que sé qué es lo mejor para ti». 

					Apelar a las emociones. Es quizás la más básica, ya que llega a la parte más elemental de la mente humana. Se juega con el sentimiento para no estimular la parte reflexiva del cerebro. Se hace para que nos quedemos con el mensaje sencillo y global, sin entrar en lo específico que este esconde.

					Crear públicos ignorantes. Otro clásico. La ignorancia es la peor arma de destrucción masiva. Crear brechas entre la educación pública y la privada o no proporcionar las herramientas necesarias para mejorar la educación. Premiar al inculto, como sucede en los realities. O ridiculizar al buen estudiante en cantidad de películas o series como el friqui del instituto. Ser inteligente es sinónimo de perdedor. 

					Promover públicos complacientes. En cierto modo, relacionado con los puntos cinco y siete, se trata de que, a través de las redes sociales, la radio o la televisión, se promuevan estilos de vida superficiales, haciéndonos creer que aquello que está de moda debe ser nuestra aspiración en la vida.

					Reforzar la autoculpabilidad. Hay que hacer creer a la gente que solo ella es culpable de los problemas. Un buen ejemplo es el cambio climático. Mientras nosotros debemos reciclar y cambiar nuestros vehículos de combustión por otros eléctricos, de dudosa y cuestionable ecología, las grandes petroleras aumentan sus producciones y los países con grandes industrias hacen escasos o nulos esfuerzos por reducir su impacto climático en el planeta. 

					Conocer a los individuos mejor que ellos mismos. Existe ingente información sobre el comportamiento humano y es usada por «ciertos intereses» en beneficio propio, porque el acceso a ella es solo para unos pocos. Así se puede aplicar cualquier fórmula de persuasión o manipulación con garantías de éxito. 

			

			El filósofo alemán Günther Anders en su libro Obsolescencia del hombre lo reduce a cinco estrategias:

			
					Reducir el nivel y la calidad de la educación. Un individuo que carece de formación tiene un pensamiento limitado y cuanto más preocupaciones materiales y mediocres tenga, menos puede rebelarse.

					Hacer cada vez más difícil el acceso al conocimiento. La información que llegue al público general debería ser como una anestesia que los mantenga adormecidos.

					Transmitir masivamente en los medios de comunicación de masas entretenimiento simple y con un contenido irrelevante, ocupando las mentes con asuntos inútiles y entretenidos. Se tiene que adormecer el espíritu de cuestionar y pensar.

					Colocar la sexualidad y el sexo al frente de los intereses humanos, actuando como una anestesia y fuente de una falsa felicidad.

					Prohibir la seriedad de la existencia para mantener una permanente superficialidad y que el consumo se convierta en el estándar de una felicidad ficticia.

			

			Sea cual sea la clasificación que tomemos, está claro que el nacionalsocialismo no inventó la propaganda, pero supo aprovechar en el mayor nivel cada elemento del que disponía para propagar su ideología a todos los ámbitos de la sociedad alemana desde la más tierna infancia. El nazismo fue el régimen que implantó la moderna propaganda dentro de la ingeniería social. Ya lo dijo Joseph Goebbels en 1933: «Hoy podemos decir sin exageración que Alemania es un modelo de propaganda para el mundo entero». Y hasta hoy.
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			El nacimiento del NSDAP y la toma del poder

			En la joven República de Weimar, el periodo que va de finales de 1918 hasta la llegada al poder de los nacionalsocialistas en 1933, existía un gran número de organizaciones paramilitares nacidas tras la derrota de Alemania en la Primera Guerra Mundial, también conocida como Gran Guerra, que estaban claramente descontentas con la firma del Tratado de Versalles. El país se encontraba en un abismo económico, con unas deudas inabordables y millones de trabajadores en el paro, sumado a un distanciamiento cada vez mayor de la sociedad de su clase política. Mientras, iba creciendo la radicalización entre los partidos de izquierda y derecha. Alemania se había convertido en un polvorín social.

			En ese clima de descontento y de sentimiento de «puñalada por la espalda», algunas organizaciones paramilitares asesinaron a diversos políticos que estaban a favor de lo que llamaban «política de cumplimiento», que intentaba suavizar las exigencias del Tratado de Versalles. El 21 de agosto de 1921 fue asesinado el ministro de Hacienda del Reich, Matthias Erzberger y el 24 de junio, del año siguiente, lo fue el doctor Walther Rathenau, ministro de Asuntos Exteriores. Ambos crímenes fueron llevados a cabo por la organización de extrema derecha Organización Cónsul, dirigida por el capitán Hermann Ehrhardt, que participó en el fracasado Putsch de Kapp6 de marzo de 1920. Con estos asesinatos, los grupos paramilitares llamados cuerpos de voluntarios o Freikorps se dedicaron a aterrorizar al país. Aunque, en teoría, disueltos, se reunieron en sociedades y organizaciones ilegales o bien camuflándose en partidos u organizaciones legales. Su objetivo era el nacionalismo extremo.

			[image: ]

			Cartel de propaganda utilizado durante las elecciones de 1932.

			Al clima de tensión política se sumaba la gran inflación de 1923, debida al hecho de que el gobierno imperial financiara la contienda de 1914-1918 a través de préstamos de guerra, a cuya cobertura era invitado el pueblo alemán. Además, el Tratado de Versalles tenía exigencias materiales, en gran parte irrealizables. Puso a Alemania bajo una presión que necesariamente produciría una importante reacción nacionalista, que desde un principio tuvo mayor intensidad entre los Freikorps. La gran inflación supuso que la casa de la moneda alemana tuviera que llegar a emitir billetes con valores superiores al billón de marcos. El valor del marco de oro en marco en papel pasó de 1,97 en enero de 1919 a un billón a finales de 1923, cuando entró en vigor una nueva moneda: el Rentenmark. Quien tenía una cuenta de ahorros o algún tipo de inversión vio cómo esta desaparecía de la noche a la mañana. Muchas personas se vieron abocadas a la mendicidad y tomaron la vía del suicidio. En poco tiempo el dólar alcanzó el millón de marcos, después se multiplicó hasta por diez. En los momentos más graves de la crisis monetaria, las empresas tenían que retirar del Banco Nacional el papel moneda en sacos o cestos, para poder pagar los sueldos de sus trabajadores. Finalmente, se llegó a abandonar el Rentenmark como unidad de intercambio. Esa tremenda inflación marcó profundamente a los alemanes y provocó que la clase media perdiera prácticamente todas sus posesiones y que la clase obrera entrase en la más absoluta pobreza y con unos índices de desempleo que crecían exponencialmente día a día. Esa situación, sumada a la derrota en la guerra, supuso un grave desengaño para la clase media empobrecida y un caldo de cultivo para los demagogos que recurrían a todo tipo de resentimientos, sociales, económicos o nacionales. Desde el principio, la República de Weimar tuvo que defenderse de numerosos enemigos, de todos los frentes, pero que tenían algo en común: rechazar y combatir la democracia que consideraban «no alemana» y que les fue impuesta por la fuerza.

			El armisticio que ponía fin a la Primera Guerra Mundial lo tuvo que firmar la joven república, lo que suponía el fin del imperio, aunque conservara su nombre. Tanto el general Erich Friedrich Wilhelm Ludendorff, vencedor de las batallas de Lieja y Tannenberg, como Paul von Beneckendorff und von Hindenburg, quien dirigió en gran parte la política de Alemania durante la segunda mitad de la guerra, exigieron el armisticio, pero no lo firmaron. Ese duro papel recaló sobre los civiles del nuevo gobierno. Después utilizaron esas firmas para acusar de traición al gobierno democrático, que hizo lo único que podía hacer. Precisamente, fue Hindenburg el que expresó que la guerra no se había perdido por cuestiones militares, aunque con anterioridad confesó justo lo contrario. Afirmó que la derrota había sido el resultado de una «puñalada en la espalda del frente no vencido». Los alemanes creyeron esas palabras, que fueron uno de los elementos más importantes en la doctrina nacionalsocialista, claramente representado en el Mein Kampf, el libro de cabecera del III Reich. De este modo, la República de Weimar se convirtió en una desgracia para Alemania. Así, aparecieron muchos grupos y partidos extremistas como resultado de la impotencia generada por la derrota. No parece casual que, justamente durante la inflación, por primera vez fuera de Baviera, se empezara a hablar de un joven de origen austriaco llamado Adolf Hitler. 

			En 1919 se creó un pequeño e insignificante partido de corte nacionalista, antisemita y anticomunista llamado Partido Obrero Alemán (Deutsche Arbeiterpartei o DAP). El DAP fue fundado por Anton Drexler el 5 de enero, al que poco a poco se fueron uniendo otros miembros, entre ellos, como un infiltrado del ejército, el joven Hitler, que ocupaba el número 55, aunque cuando se empezaron a repartir los carnets del partido recibió el 7. Todo comenzó el 12 de septiembre de 1919 en la cervecería Sterneckerbräu. A la reunión asistió Hitler y después de la disertación de Gottfried Feder se inició una mesa redonda. En un momento dado, uno de los asistentes tomó la palabra afirmando que Baviera debería abandonar Alemania y unirse a Austria. Hitler, que reniega de su origen austriaco, considera que es una idea absurda. Con una contundente exposición desmontó la idea del interviniente, que abandonó el local. Hitler impresionó a Drexler con su capacidad oratoria y tras finalizar el debate, Drexler lo invitó a unirse al DAP. En poco tiempo, Hitler es nombrado jefe de propaganda y da su primer mitin el 16 de octubre en la cervecería Hofbräukeller, ante un centenar de personas. 

			El 15 de enero de 1920 el DAP estableció su sede definitiva en una de las habitaciones de la cervecería Sterneckerbräu. Diez días antes, Karl Harrer había renunciado como presidente nacional del partido y fue sucedido por Anton Drexler, que hasta ese momento era el presidente del grupo local. El DAP no tenía programa, pero el 24 de febrero, durante un mitin ante unas dos mil personas, en la sala de fiestas de la Hofbräuhaus de Múnich, el DAP cambió su nombre a Partido Nacional Socialista Obrero Alemán (Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei o NSDAP) y se proclamó el programa de los veinticinco puntos que regiría al partido nacionalsocialista7, del que sería padre intelectual Anton Drexler. El programa se encontraba lleno de obviedades y buenos propósitos que atrajeran a las clases más modestas, pero sin aportar soluciones sobre cómo llevarlos a cabo. Entre las propuestas destaca la exclusión de los judíos de la sociedad, eliminar el derecho romano, sustituyéndolo por uno germánico, y controlar a la prensa. El texto fue declarado inflexible por Hitler en 1926. Como emblema del partido, Hitler eligió la cruz gamada o esvástica, un símbolo indogermánico usado desde la Antigüedad y que ya se había utilizado en los cascos de acero de los Freikorps. 

			A partir del 24 de febrero se organizaron mítines en los que Hitler lanzaba sus soflamas denunciando el Tratado de Versalles y atacando al gobierno de la República, a los que llama «criminales de noviembre» y a los judíos. Todos son culpables de la derrota de Alemania. Hitler estaba ganando cada vez más importancia y desde la directiva del NSDAP intentaron reducir el poder y el protagonismo que estaba tomando Hitler, que no se dejó intimidar y amenazó con dimitir si no le eran concedidos plenos poderes en el partido. Drexler intentó reaccionar ante el órdago de Hitler a través de una carta en la prensa en la que denunciaba los intentos de Hitler para hacerse con el poder del partido. Hitler dio un paso adelante y demandó a su antiguo camarada. Drexler, finalmente, se retractó. En julio de 1921, Hitler exige deponer al jefe del partido y convertirse con ello en el líder indiscutible. Su ultimátum es apoyado por 534 miembros, con tan solo un voto en contra. El día 29 es nombrado Führer del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. A partir de ese momento se empezó a materializar el Führerprinzip, traducible como «principio de autoridad», «principio del jefe» u «obediencia absoluta». El principio que marcaría la dictadura de la Alemania nazi. El NSDAP aún es relativamente pequeño, pero va cogiendo fuerza y gana importancia a nivel político cuando los Freikorps y algunos otros grupos paramilitares de Baviera se unen al movimiento nacionalsocialista. El personaje más importante de ellos es el general Ludendorff, un enemigo acérrimo de la República. Junto a él se incorporan algunos altos oficiales del ejército. 

			Cuando la cúpula del partido consideró que el NSDAP tenía suficiente fuerza, estos decidieron que era tiempo de dar un golpe que acabara con la República, empezando por la región de Baviera. Para conseguirlo contaban con la complicidad Gustav von Kahr, el comisario general del Estado, en Baviera, que envió a Sajonia a varios grupos paramilitares, entre los que estaba el Freikorp de Ehrhardt, para acabar con el Gobierno sajón de influencia comunista. A imagen y semejanza de la marcha sobre Roma de Mussolini de 1922, y posiblemente alentados por el éxito de los fascistas italianos, se proyectó realizar el camino hasta Berlín.

			Con el cambio de jefatura en el Gobierno, los conspiradores de Múnich deciden dar el golpe de Estado. En la cervecería Bürgerbräukeller, el 8 de noviembre de 1923, se celebraba una asamblea de diversas agrupaciones. En el acto se encontraba el Gobierno de Baviera. Hitler irrumpió en el local rodeado de sus seguidores y efectuó un disparo al aire que provocó el silencio entre los asistentes. Hitler tomó la palabra y declaró que el presidente y el Gobierno del Reich quedaban destituidos. En una sala aneja, Hitler acabó convenciendo al comisario Gustav von Kahr, que aún mostraba cierta indecisión, así como al jefe de la policía bávara Hans Ritter von Seisser y al general Otto von Lossov. Acabada la reunión, Hitler apareció acompañado de Ludendorff y von Kahr anunciando que a partir de ese momento marcharían sobre Berlín. Esa misma noche von Kahr, von Seisser y von Lossov se apartan del golpe porque se había realizado con las armas. Ante esta retirada, los golpistas creen que por lo menos podrán convencer al pueblo de seguirles en una marcha armada por las calles de Múnich. El grupo armado acabó encontrándose con una sección de la policía y, aunque no está claro quién disparó primero, comenzó un tiroteo que terminó con la vida de tres policías y ocho manifestantes, que acabarían convirtiéndose en mártires nacionalsocialistas.

			Ludendorff fue arrestado, aunque rápidamente puesto en libertad, mientras Hitler y muchos de los conspiradores comenzaron a huir. La huida tan solo duró dos días. Hitler fue detenido en una casa de campo a las afueras de Múnich, propiedad de su amigo Ernst Hanfstaengl, en donde algunas fuentes afirman que intentó suicidarse.

			Tras el fracaso del Putsch, los insurrectos fueron juzgados, aunque el proceso supuso un atril desde el que Hitler tuvo ocasión de lanzar su propaganda. El juicio a Hitler se inició el 26 de febrero de 1924 y se le permitió un tiempo ilimitado para hablar. En su discurso cargado de nacionalismos asumió su responsabilidad en el intento de golpe, pero se negó a admitir que la intentona fuera un delito: «Solamente yo cargo con la responsabilidad. Pero no soy un criminal por eso. Si hoy me presento aquí como un revolucionario, es como un revolucionario en contra de la revolución. No existe alta traición contra los traidores de 1918». 

			Ludendorff terminó absuelto, posiblemente por ser considerado un héroe nacional. Para Hitler la sentencia fue de cinco años de prisión militar y doscientos marcos de multa. De la pena tan solo cumplió nueve meses en la prisión de Landsberg, a pesar de que la legislación de la República de Weimar establecía que delitos de esa categoría debían ser penados con la cadena perpetua. Nuevamente, Hitler se aprovechó de los resortes legales y el miedo para salir prácticamente impune. Mientras permaneció preso tuvo un trato privilegiado, pudo recibir correo, dispuso de un cómodo sillón, comida en abundancia y recibió numerosas visitas. Durante su paso por Landsberg, Hitler tuvo tiempo de madurar los pasos a seguir tras el fracasado Putsch. Veía claro que no era posible un golpe de Estado sin el apoyo de los militares y, sobre todo, había cambiado de estrategia. No habiendo podido derrocar a la República de Weimar con un levantamiento, decidió aprovechar el «juego democrático» haciendo ver que aceptaba las normas de la Constitución de Weimar para llegar legalmente al poder y luego destruir la democracia y la República mediante sus propias reglas. Desde dentro. 

			En ese mismo tiempo dejó escrito Mi lucha (Mein Kampf) con la ayuda de su lugarteniente Rudolf Hess. Al principio Hitler lo tituló Cuatro años y medio de lucha contra la mentira, la estupidez y la cobardía, pero Max Amann lo cambió por su título definitivo y se encargó de su publicación y de sus derechos, convirtiéndose en la mayor fuente de ingresos de Hitler.

			El 20 de diciembre de 1924, Hitler abandonó la prisión de Landsberg más decidido que nunca a acabar con la democracia de la República de Weimar. Pocos días después de salir excarcelado se entrevistó con el primer ministro bávaro, Heinrich Held, consiguiendo la legalización del NSDAP y el Völkischer Beobachter, el periódico del partido. Tras la reunión con Hitler, Held le comunicó a su ministro de Justicia: «La bestia salvaje está controlada. Podemos permitirnos aflojar la cadena». 

			El NSDAP estará prohibido hasta el 25 de enero de 1925, y el 27 de febrero Hitler se reúne, de nuevo, en la cervecería Bürgerbräukeller para restablecer el partido, rodeado de sus leales seguidores. El 28 de febrero de 1925 fallece Friedrich Ebert, el primer presidente de la República de Weimar y el 29 de marzo se celebra una primera vuelta en las elecciones al Reichstag, sin candidato con mayoría absoluta. La segunda vuelta se lleva a cabo el 26 de abril y von Hindenburg logra la mayoría suficiente convirtiéndose en presidente de la República. Los tres primeros años de Hindenburg al frente del Gobierno son los más pacíficos de la República de Weimar, tras cinco años de gran inestabilidad. El país es admitido en la Sociedad de Naciones en septiembre de 1926. Alemania empieza a tener un rápido crecimiento social, cultural y económico, aunque esta mejora se logra gracias a la financiación mediante préstamos estadounidenses. 

			El NSDAP se presentó a las elecciones del mayo de 1928 y obtuvo tan solo doce escaños, con 818 000 votos. Tras los resultados, algunos opinaban que los nazis estaban acabados, que al NSDAP «se lo iba a llevar el diablo». Los malos datos hacen que ese año no se celebre el Reichsparteitag o Día del Partido. Sin embargo, el apoyo de la gran industria alemana y la crisis económica mundial en 1929 les daría un impulso convirtiendo al partido en una seria fuerza política. Ese año el Reichsparteitag, en Núremberg, se convierte en un éxito. Se reúnen más de 60 000 personas. La ciudad se convertiría en el lugar elegido para sus concentraciones.

			En los comicios del 14 de septiembre de 1930, el NSDAP logró ser la segunda fuerza política con 107 escaños y 6 409 000 votos. Un partido hasta ese momento muy poco destacado había multiplicado por ocho sus votos respecto a las elecciones anteriores. Fue una sorpresa y un hecho de importancia; obtenido ese segundo puesto, ya no hubo vuelta atrás para los nacionalsocialistas. En 1932 hay nuevas elecciones y son un gran éxito para el NSDAP. Hitler realizó una campaña electoral maratoniana que en dos semanas visitó casi cincuenta ciudades. La campaña «Hitler en Alemania» logró que 13 732 779 alemanes votaran a Hitler, con los que el NSDAP consiguió 230 asientos en el Reichstag. Con ese éxito, Hitler pidió la Cancillería y la implantación de una dictadura, pero Hindenburg lo rechazó. Parecía que a partir de ahí todo sería un constante ascenso. Sin embargo, el 6 de noviembre se celebraron nuevas elecciones y supusieron un revés al perder 2 000 000 de votos y 34 escaños. Ni uniéndose a los nacionalistas alcanzaron la mayoría. Tras un diciembre de 1932 lleno de refriegas callejeras entre las SA y las SS con los comunistas, la situación política parece que se dirige a una guerra civil. En enero de 1933 llegará «la hora del nacimiento del III Reich». Hitler forma una coalición con el nacionalista Franz von Papen, con él mismo a la cabeza. El canciller Kurt von Schleicher termina dimitiendo y, convencido por el presidente Hindenburg, da la Cancillería a Hitler. 

			Goebbels escribió en su diario: «Realizaremos una obra maestra de la agitación… Primero tiene que producirse el intento de la revolución bolchevique; nosotros golpearemos después en el momento oportuno». Y el momento llegó la noche del 27 de febrero de 1933, cuando la sede del parlamento alemán fue pasto de las llamas. Los ciudadanos de Berlín contemplaron estupefactos cómo el fuego iba devorando el edificio y los nazis no tardaron en encontrar al supuesto culpable, Marinus van der Lubbe, un joven albañil neerlandés de veinticuatro años que hacía poco había llegado a Alemania. Además de encontrarse en el paro, era un simpatizante comunista. Hitler dijo en esos momentos: «Si esto lo han hecho los comunistas, de lo cual no me cabe la menor duda, ¡que Dios se apiade de ellos!». Pasadas las nueve de la noche, el fuego se inició en la sala de concesiones y para cuando los bomberos aparecieron el edificio ya se encontraba envuelto en llamas. Según la versión oficial, se halló en el lugar a van der Lubbe y él inmediatamente admitió ser el pirómano para protestar por la precaria situación de los trabajadores alemanes. La realidad es que el joven albañil confesó tras ser brutalmente torturado. Los nazis acusaron a los comunistas del incendio. El Partido Comunista de Alemania negó con rotundidad su implicación en el hecho y afirmó que todo fue planeado y ordenado por los nazis con el fin de aumentar su poder, acusando a sus más férreos opositores. Aún seguía ardiendo el Reichstag cuando llegaron Hitler y Göring. Ante el dantesco espectáculo, el segundo dijo: «Este es el comienzo de una revolución comunista. Ahora atacan. No tenemos tiempo que perder». Hitler anunció: «A partir de ahora no vamos a mostrar ninguna misericordia. Quien se interponga en nuestro camino será sacrificado».

			Al día siguiente, Hitler logró que el presidente Hindenburg firmara el decreto ley del presidente del Reich para la protección de la nación y el Estado (Verordnung des Reichspräsidenten zum Schutz von Volk und Staat), conocido como Decreto del Incendio del Reichstag, que declaraba el estado de emergencia y con el que se abolían la mayoría de las disposiciones sobre derechos fundamentales de la Constitución de 1919 de la República de Weimar y quedaba ilegalizado el Partido Comunista. También se anula la libertad de expresión y el secreto telefónico o postal. A la policía le dieron plenos poderes para entrar en los domicilios y realizar incautaciones y arrestos. Con listas previamente preparadas se ordenó la detención de todos los diputados y funcionarios comunistas. Casi nadie dudó de la culpabilidad de los comunistas. Tras promulgarse esta ley, el joven Marius van der Lubbe fue ajusticiado. Hitler había salvado a Alemania de lo que parecía una nueva revolución y a partir de ese momento dejaría de ser un Estado de derecho. Con esa esencia, Göring dijo en un mitin: «No es mi misión hacer justicia, sino solamente aniquilar y exterminar». Con esa finalidad convirtió a 50 000 miembros de las SA y las SS en auxiliares de policía. 

			El 5 de marzo de 1933 volvieron los comicios al Reichstag y, gracias al apoyo financiero de la mayor parte de los industriales alemanes con 3 000 000 de marcos, el NSDAP consiguió 17 277 180 votos, lo que supone un aumento de 5 500 000, pero aún no tiene la mayoría absoluta, aunque con el apoyo de los nacionalistas suman 52 escaños a los 288 del NSDAP. Estas son las novenas y últimas elecciones de la agonizante República de Weimar y las primeras desde la llegada al poder de Adolf Hitler. El NSDAP pasó de los 810 100 votos en su punto más bajo, a los más de 17 000 000 en 1933.

			El día 23, Hitler dio el último golpe para conseguir el poder absoluto en Alemania. El parlamento se reunió para votar la ley del poder o ley habilitante8, que concentró todos los poderes del Estado en el canciller Hitler, con los votos en contra de los socialdemócratas y sin los votos de los comunistas, a los que se les prohibió ejercer el derecho al voto. Finalmente, con 444 votos a favor y 94 en contra, el Parlamento aprobó la ley. Antes de que se iniciara la votación, el Reichstag fue tomado por las SA, que se colocaron tras los diputados, en una clara muestra de fuerza. Con la muerte del presidente de la República Paul von Hindenburg, que padecía demencia senil, el 2 de agosto de 1934 desapareció el último obstáculo para el poder total de Adolf Hitler. El III Reich ya es un hecho.

			Resulta paradójico que entre los votantes que hicieron que Hitler y el NSDAP llegaran al poder estuvieran los judíos. ¿Cómo es posible? El antisemitismo llevaba siglos instalado en Europa y esta era una idea empleada con énfasis en Mein Kampf y los discursos del NSDAP, que de algún modo la incluía en su programa electoral. Ya a mediados del siglo xix, una parte destacable de los judíos en Alemania empezaron a renegar de sus raíces y tradiciones ancestrales. Eran contrarios a la circuncisión, el shabat —el día de descanso obligado que se reserva para la plegaria y la suspensión del trabajo— lo cambiaron al domingo cristiano y sustituyeron el bar mitzvah por una evaluación oral. Además, la mayor parte eran leales a Alemania y, cuando surgió el partido nazi, no fueron realmente conscientes del peligro que representaba entonces ni durante los diferentes procesos electorales que se produjeron hasta que llegaron al poder. Creada por Max Naumann a principios de la década de los 20, la Asociación de Judíos Nacionales Alemanes votó al NSDAP. Su finalidad era asimilar a los judíos a través de la cultura alemana y se oponían a los sionistas y a los judíos del este europeo, considerados una amenaza para Alemania. Pensaban que los discursos de Hitler eran únicamente para agitar a las masas y no se tomaron en serio su retórica antisemita. Algún tiempo después, sufrieron por su error. Para mediados de noviembre de 1935, la organización se declaró ilegal, fue disuelta y su fundador fue enviado a un campo de concentración, aunque liberado algunos días después. 

			El crecimiento del NSDAP no paró hasta el fin de la guerra en 1945. En esos momentos muchos alemanes se afiliaron al partido a pesar de la inminente derrota, aunque tan solo fuera como un modo de lucha desafiante. El Partido Nacionalsocialista tenía en 1919 apenas cien miembros registrados, cuando este aún era el DAP, y en un año llegó a los 2000, ahora con las siglas del NSDAP. En 1925 ascendió a los 25 000, duplicando la cifra en el año siguiente. El comienzo de un fulgurante ascenso fue en 1933 con 850 000 afiliados. Ese año Hitler subió al poder y el aumento en las filiaciones fue meteórico, entre otras razones, por la dificultad de los no afiliados a tener un buen nivel social. Tras varios años de progreso económico, en 1938 alcanza los 3 900 000, para 1940 llega a los 5 300 000 y a pesar del inicio de las derrotas en el frente del este, después de la batalla de Stalingrado las cifras se aproximan a los 6 500 000. En 1945 los inscritos llegan a los 8 000 000. 

			Tras la llegada al poder se crea el Ministerio del Reich para la Ilustración Popular y Propaganda (Reichsministerium für Volksaufklärung und Propaganda), conocido popularmente como Promi, bajo la dirección de Joseph Goebbels, sustituido por Werner Naumann del 30 de abril al 2 de mayo de 1945. Para aumentar su control, se crearon delegaciones ministeriales por todo el Reich, llegando a duplicar el número de sus funcionarios en pocos años. Activo hasta el fin de la guerra, fue responsable principal de la propaganda nacionalsocialista y se encargó del control de la prensa, la literatura, el arte visual, el cine, el teatro, la música y la radiodifusión. Para ello, fue organizado en siete departamentos o divisiones: 

			
					División I: Encargada de la Administración y cuestiones legales.

					División II: Dedicada a la organización de los mítines de masas, salud pública, juventud y raza.

					División III: Radiodifusión. Controlaba la Reichs-Rundfunk- Gesellschaft o red de radiodifusión nacional.

					División IV: Ejercía el control de la prensa nacional y extranjera, dentro y fuera de Alemania.

					División V: Inspeccionaba la producción cinematográfica y ejercía la censura en el cine.

					División VI: Promovía el arte, la música y el teatro que siguiera los cánones nazis y perseguía el considerado arte degenerado. 

					División VII: Ofrecía protección ante la contrapropaganda extranjera y nacional.
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Mein Kampf y los principios básicos de la propaganda nazi

			Mein Kampf es un libro tan perverso como imprescindible para quien quiera conocer la historia del siglo xx. Aunque publicado en la primera mitad del siglo xx, incluso en el xxi no ha perdido actualidad, a pesar de contar con una prosa farragosa que complica su lectura. Los derechos sobre esta obra autobiográfica de Adolf Hitler se encontraban en manos del estado de Baviera, que se negaba a publicarlos. Pero en 2015, una vez caducados, se reeditó en Alemania una versión comentada con 3500 anotaciones realizada por el Instituto de Historia Contemporánea de Múnich, que en un año alcanzó la cifra de 85 000 ejemplares vendidos, a pesar de que solo fue editado en alemán. En Francia se publicó en 2021, traduciendo y ampliando la edición alemana. Escrito entre 1924 y 1926, Mein Kampf fue editado inicialmente en dos tomos y se convirtió en un superventas desde el mismo instante en que su autor alcanzó el poder en Alemania en 1933; hasta el momento de la prohibición de su publicación se llegaron a vender casi 12 millones y medio de ejemplares. Traducido a dieciocho idiomas, era muy común que en Alemania se les entregara a los novios un ejemplar como regalo de bodas. El libro tuvo tal éxito que Hitler llegó a ganar 12 millones de marcos en derechos editoriales. En 1933 ganó 1 232 335 marcos, por lo que debía abonar 297 005 en impuestos. Pero, tras ser nombrado canciller, curiosamente fue amnistiado y no volvió a pagar impuestos. Son las prerrogativas de los dictadores.

			Hitler no ocultaba la importancia que otorgaba a la propaganda política y a la psicología de masas. Hitler era un férreo seguidor de las teorías de Gustave Le Bon9 y en Mein Kampf se ve claramente la influencia de Psychologie des foules (Psicología de las masas) del sociólogo francés, que escribe en su obra: «Los amos del mundo, los fundadores de religiones o de imperios, […] siempre han sido psicólogos, sin saberlo, teniendo un conocimiento instintivo del alma de las masas, con frecuencia muy seguro. Al conocerla bien, se han convertido fácilmente en sus amos. […] El conocimiento de la psicología de las masas construye el recurso del hombre de Estado que desee, no gobernarle (pues ello se ha convertido hoy día en algo muy difícil), sino, al menos, no ser completamente gobernado por ellas». Hitler tenía esa capacidad y la propaganda nazi supo aprovecharse muy bien de la reducida inteligencia de las masas en la que la individual queda eclipsada y predomina el inconsciente, dejando al individuo como un autómata. Los aspectos esenciales en que debe hacer hincapié la propaganda se encuentran claramente plasmados en Mein Kampf. De hecho, la palabra propaganda aparece escrita decenas de veces. Solo había que llevarlos a la práctica. Y la maquinaria propagandista nazi se puso en marcha. Hitler le dedicó en su libro dos capítulos a la propaganda: «Pronto me di cuenta —escribió— de que el uso de la propaganda es un verdadero arte que ha permanecido prácticamente desconocido para los partidos burgueses». 

			La radio demostró ser con el tiempo una herramienta poderosa, pero aún estaba en pañales cuando Hitler escribió Mein Kampf y para él «la prensa es el factor responsable de mayor volumen en el proceso de la “instrucción política”». Por ese motivo, Hitler quiso controlar todos los medios de comunicación, especialmente la prensa escrita, y puso al frente de la industria propagandística nazi a Joseph Goebbels, nombrándolo ministro de Ilustración Pública y Propaganda del Reich. 

			«La propaganda es un arma verdaderamente terrible en manos de un experto», «La propaganda es un medio y debe ser considerada desde el punto de vista del objetivo al cual sirve. Su forma, en consecuencia, tienen que estar acondicionada de modo que apoye al objetivo perseguido» y «la variación en la propaganda no debe alterar jamás el sentido de aquello que es el objeto de esa propaganda, sino que, desde el principio hasta el fin, debe significar siempre lo mismo», lo que significa utilizar siempre la misma fórmula, por eso en Mein Kampf Hitler plantea dos preguntas y sus respuestas: «¿A quién debe dirigirse la propaganda? ¿A los intelectuales o a la masa menos instruida? ¡Debe dirigirse siempre y únicamente a la masa! […]. La tarea de la propaganda consiste […] en atraer la atención de las masas sobre hechos y necesidades. Toda propaganda debe ser popular, y situar su nivel en el límite de las facultades de asimilación del más corto de alcances de entre aquellos a quienes se dirige […]. La facultad de asimilación de la masa es muy restringida, su entendimiento limitado; por el contrario, su falta de memoria es muy grande. Por lo tanto, toda propaganda eficaz debe limitarse a algunos puntos fuertes, poco numerosos, e imponerlos a fuerza de fórmulas repetidas, por tanto tiempo como sea necesario, para que el último de los oyentes sea también capaz de captar la idea». «La finalidad de la propaganda no consiste en compulsar los derechos de los demás, sino en subrayar con exclusividad el propio, que es el objeto de esa propaganda». Todo ello para lograr un único fin, conseguir por parte de la muchedumbre la aceptación de una doctrina, la nacionalsocialista.

			[image: ]

			Adolf Hitler portada de la revista Time en marzo de 1933.

			En la propaganda la oratoria es un elemento de gran importancia en los años 20 y 30 y para Hitler «en una asamblea popular no es el mejor aquel orador que espiritualmente se acerca más a los auditores de la clase pensante, sino aquel que sabe conquistar el alma de la muchedumbre», «la gran masa cede ante todo al poder de la oratoria». La palabra es fundamental porque solo esta «es capaz de incoar grandes evoluciones, y esto debido a simples razones de orden psicológico». Y en el uso de la oratoria Hitler terminó siendo un experto que cautivaba a las masas. Así, Hitler deja claro que hay que llegar a la masa, que es más dócil y fácilmente manipulable. De ahí los grandiosos montajes escénicos que los nazis montaban en los congresos del Partido Nacionalsocialista (Reichsparteitag) en Núremberg y que se pueden apreciar claramente en el filme propagandístico dirigido por Leni Riefenstahl, posiblemente la película de propaganda más conocida, titulada El triunfo de la voluntad (Triumph des Willens), filmada en el congreso de 1934 y al que asistieron 700 000 personas.

			Antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial, para muchos medios de información fuera de Alemania, Hitler era un estadista y un verdadero reformador, no un demagogo. Un Führer que había salvado a su país. Fue «hombre del año» para la revista TIME en 1938. La portada es poco usual, ya que lo habitual es que en ella aparezca una foto o un retrato del galardonado. Por el contrario, vemos una ilustración realizada por Rudolph Charles von Ripper, con Hitler tocando su «Himno de odio» en una catedral mientras las víctimas cuelgan de la rueda de santa Catherine y la alta jerarquía nazi las observa. Pero ¿qué pensaba Hitler de la prensa, el medio de comunicación más extendido de Alemania? En sus inicios, en Viena, renegaba de la prensa antisemita de la ciudad, que lo consideraba «indigno de la tradición cultural de un gran pueblo», ya que para él carecían de prestigio. Pero, en su relato, vuelve sobre las mentiras de los judíos y su prensa, que vierte «tendenciosas leyendas sobre mi persona». Para él la «prensa inmunda vacía en el pueblo día por día veneno a borbotones». «Leía asiduamente la llamada prensa mundial y me asombraba siempre su enorme material de información, así como su objetividad en el modo de tratar las cuestiones; pero lo que frecuentemente me chocaba era la forma servil en que adulaban a la Corte. Casi no había suceso de la vida cortesana que no fuese presentado al público con frases de desbordante entusiasmo o de plañidera aflicción, según el caso. Otra cosa que me llegaba a los nervios era el repugnante culto que esa prensa rendía a Francia». Pero esto cambió paulatinamente cuando se da «cuenta de sus manejos (de los judíos) en la prensa, en el arte, la literatura y el teatro». Pasó de admirar la prensa internacional a hacérsele «insoportable el contenido cada vez más vulgar y, por último, la objetividad de sus exposiciones me parecía más mentira que verdad. ¡Eran, pues, judíos los autores!». Para él, en todos los diarios intervenían los judíos y les acusaba de que «difundía(n) por el mundo la mentira del “militarismo alemán”». «La prensa es el factor responsable de mayor volumen en el proceso de la “instrucción política”, a la cual, en este caso se le asigna con propiedad el nombre de propaganda; la prensa se encarga ante todo de esta labor de “información pública” y representa así una especie de escuela para adultos, solo que esa “instrucción” no está en manos del Estado, sino bajo las garras de elementos que en parte son de muy baja ley». Hitler considera que «la prensa, ante todo, debe ser objeto de una estricta vigilancia». «Jamás debe el Estado dejarse sugestionar por la cháchara de la llamada “libertad de prensa”. Rigurosamente y sin contemplaciones, el Estado tiene que asegurarse de este poderoso medio de la educación popular y ponerlo al servicio de la nación». Así, Hitler consideraba que la prensa ha de convertirse en un instrumento del Estado y nada más llegar al poder lo puso en práctica.

			Al igual que El arte de la guerra, escrito en la antigua China por el estratega Sun Tzu, es útil en el mundo de los negocios, cualquier propagandista puede guiarse con la obra de Adolf Hitler. En Mein Kampf están contenidos los principales secretos de la propaganda que tan magistralmente aplicaron Hitler y Goebbels, y con los que sumieron a los alemanes en un mundo en el que nada se escapaba al control del Estado. La propaganda había tomado un cariz negativo tras la Primera Guerra Mundial, quedando delimitadas sus técnicas, y para Hitler era imperativo cambiar esa imagen en las mentes de los alemanes, ya que su estrategia principal, en especial para llegar al poder, se basaba en el uso de la propaganda. En realidad, Hitler y su mejor propagandista, Goebbels, no inventaron nada nuevo, pero supieron aprovechar todos los medios a su alcance. Desde el principio, la propaganda lo era todo.

			La propaganda es pura estrategia política. Tras el Putsch de Múnich, Hitler lo tuvo más claro que nunca, cuando dijo: «Propaganda, propaganda, propaganda. Lo que importa es la propaganda». Y en el congreso del partido nazi de 1936, o del Honor (Reichsparteitag der Ehre) lo corroboró: 

			La propaganda nos ha llevado hasta el poder, nos ha permitido desde entonces conservar el poder, también la propaganda nos concederá la posibilidad de conquistar el mundo.

			Las técnicas de la publicidad estadounidense influyeron en Hitler y podríamos decir que fue pionero en aplicar esa metodología en la política y la propaganda. Su influencia se observa cuando anota: «El éxito de un anuncio, así sea comercial o político, se debe a la persistencia y asiduidad con que se emplea». Y esa reflexión la aplica en todos los ámbitos. 

			Antes de la llegada de Hitler a la política, los alemanes habían sido un pueblo relativamente burgués formado por muchas individualidades. Pero Hitler, el NSDAP y Joseph Goebbels se habían propuesto hacer de él una masa sin voluntad. Para lograr ese fin, todo debía ser homogéneo. Había que estandarizar al pueblo igual que los automóviles en una cadena de montaje. Su propaganda emplea mecanismos muy simples y comunes a la mente humana. Todos tendrían que pensar igual, creer y actuar igual. Saludar y vestir igual, conducir el mismo automóvil, leer los mismos libros o escuchar la misma radio. Habrían de formar una verdadera comunidad nacional. Ser un único ente con una única cabeza, su Führer Adolf Hitler. En su discurso, los nacionalsocialistas siempre proclamaron que eran el pueblo, sin embargo, desconfiaban del pluralismo del pueblo. En realidad, veían a cada ciudadano como una pieza sin voluntad que forma parte de la sociedad utópica que mostraban en su propaganda.

			Como hemos visto, de Mein Kampf se desprende claramente la idea principal del uso de la propaganda. La propaganda ha de dirigirse al que tenga menor capacidad de reflexión y mediante mensajes simples repetidos miles de veces. De un modo machacón había que moldear la mente del pueblo para que pensara, creyera y obrara de la misma forma. Esencialmente, la propaganda debía ser persuasiva y sugestionar a los individuos, inspirar a la gente palabras o actos involuntarios, llevándoles a obrar según las directrices del propagandista. 

			Para ello, podríamos decir que existen una serie de leyes o normas que rigen el funcionamiento de la propaganda:

			La primera ley sería la simplicidad. Para lograr mayor efectividad, el mensaje debe ser lo más sencillo posible para que sea comprensible sin necesitar apenas esfuerzo intelectual. Ha de ser breve, claro, sencillo y primario. El mejor ejemplo es el eslogan o el símbolo, como el saludo nazi con el brazo en alto y las palabras Heil Hitler!, que vendría a traducirse como «¡Salve Hitler!», lo que recuerda a los fascistas italianos y por ende a los antiguos romanos. Hitler tenía clara la tremenda simplicidad de esta ley cuando afirmaba en Mein Kampf que «la misma sencillez de las arengas, su estilo y el empleo de ejemplos simples y fácilmente comprensibles, son pruebas de la descollante capacidad política».

			La segunda de esas leyes sería la de la espoleta, que consiste en utilizar mensajes con una gran carga emocional que se dirijan a la parte más vulnerable de los individuos, como las fobias y miedos tradicionales. La propaganda nazi se valió de un tema muy delicado en la sociedad alemana: la culpabilidad de la Primera Guerra Mundial y la «puñalada por la espalda» sufrida por culpa de los políticos de la República de Weimar.

			La siguiente es la de la simpatía, con ella la opinión se debe combatir mediante provocaciones dirigidas a los sentimientos, cuanto más primarios mejor, en lugar de usar opiniones o argumentos basados en la lógica o el sentido común.

			La cuarta es la síntesis. Hay que dirigirse hacia la intuición antes que a la razón. Aunque el discurso se desvíe o dé saltos en su desarrollo, hay que finalizar demostrando las tesis planteadas al comienzo. 

			La ley de la sorpresa es la quinta, que junto a las de repetición y saturación fue a la que más recurrió el ministro de Propaganda Goebbels, que opinaba que «una mentira repetida mil veces se convierte en una verdad». El mensaje ha de causar cierta estupefacción mientras se debe repetir constantemente para que parezca lo único importante. 

			Otra ley es la de dosificación. Consiste en mantener una presencia constante por todas partes. Hitler aparecía por doquier, en forma de fotografía, pintura o escultura, del mismo modo que cuando realizó la gran gira electoral, volando por todo el país para dar sus mítines. Otro claro ejemplo sería la esvástica o la bandera, que se encontraba en cada rincón de Alemania.

			La última ley es la de orquestación, que estructura todas las anteriores y las adapta al medio en el que estas se utilicen.

			Tras ser nombrado Gauleiter10 de Berlín en 1926, Joseph Goebbels, que era un gran orador, comenzó a interesarse en la propaganda como método de promoción al electorado del NSDAP y su ideología, algo que había aprendido de la Iglesia católica. De este modo, cuando los nazis llegaron al poder en 1933, Hitler lo puso al frente del Ministerio para la Ilustración Pública y Propaganda, llevando la comunicación y la manipulación de masas a un nivel nunca visto. Goebbels era omnipresente, se encontraba en cada uno de los niveles de la propaganda. Todos los medios de comunicación que pudieran escapar de su control fueron prohibidos.

			Cuando tomó posesión de su cargo como ministro dejó clara la finalidad de su ministerio:

			El Ministerio tiene la misión de llevar a cabo en Alemania una movilización intelectual. Así pues, este ministerio es en el terreno espiritual lo que el Ministerio de Defensa en el de las armas.

			Desde el primer momento, Goebbels comenzó a supervisar y controlar todos y cada uno de los medios de comunicación, como la radio, el cine y la emergente televisión; las artes y la información en Alemania, para ser usados con fines propagandísticos. Entre todos, para el ministro la radio era la mayor arma propagandística. Afirmó que «con la radio hemos destruido el espíritu de la rebelión», y ordenó la producción de receptores a precios económicos y así llegar a todos los rincones del Reich. Goebbels fue posiblemente quien marcó de modo más significativo la vida en Alemania, al presentar a Hitler como un mito infalible enviado por la Providencia. De esa manera, aseguró así el apoyo casi ciego de la nación alemana hasta el final. Goebbels fue el demagogo más peligroso del III Reich. Dominaba como nadie el arte de sugestionar al pueblo. 

			Nadie dijo más claramente lo que se proponía:

			No tenemos motivo alguno para ocultar nuestras intenciones. Decimos abierta y libremente esto: tenemos una doctrina. También luchamos por esta doctrina y estamos igualmente decididos a inculcarla e imponerla por la fuerza a la conciencia pública de la nación entera.

			Durante el régimen nacionalsocialista al arte se le daba una posición destacada, ya que podía ser útil para concebir percepciones y argumentos sobre una nueva armonía social, racial y política. La finalidad de la política artística y cultural nazi era la explotación de tradiciones culturales respetables que le otorgaran a Hitler y al nazismo la legitimidad necesaria ante la mirada de quienes querían soluciones a sus problemas y una paz interna. Precisamente, el atractivo de su ideología se encontraba muy relacionado con la garantía de restaurar un orden social en el que todos los que estuvieran incluidos se sintieran unos privilegiados. Para eso estaba la propaganda y la estética nazi que todo lo impregnaba. De este modo, desde el Estado se homogeneizaron las artes para evitar la pluralidad que supuso la República de Weimar. Pese a ello, algunos artistas buscaron resquicios a pesar de cumplir con las restricciones impuestas.

			Las principales leyes que se encargaron de regular las actividades culturales fueron la ley de la Cámara de Cultura Nacional, la ley de los líderes de autores y la ley del teatro, todas promulgadas en 1933, nada más llegar al poder. El objeto de estas leyes era dominar todas las instituciones artísticas a través de la Cámara de Cultura del Reich, dependiente del Ministerio de Propaganda. Para controlar a los artistas, estos debían pertenecer obligatoriamente a sus respectivas cámaras. El 30 de enero de 1937, debido principalmente a un enfado de Hitler con los Premios Nobel11, se fundó el Dutscher Nationalpreis für Kuvnst und Wissenschaft o el Premio Nacional de las Artes y las Ciencias, a la vez que se prohibía a los alemanes recoger el galardón otorgado por la Academia Sueca. El premio consistía en 100 000 Reichsmarks, pero carente de prestigio internacional, puesto que todos los que lo lograron eran auténticos nazis, de hecho, tan solo se entregó durante dos años. Entre los premiados estarían el principal teórico del nazismo Alfred Rosenberg, el creador de la organización con su nombre Fritz Todt, Ferdinand Porsche o los diseñadores de aviones Willy Messersmitt y Ernst Heinkel. Para lograr mayor adhesión de los artistas, el Estado actuó como mecenas, ocupando el espacio que tradicionalmente habían ocupado la Iglesia o las grandes fortunas. Goebbels en una ocasión dijo respecto a Hitler y su capacidad artística de manipulación: «La masa del pueblo era una masilla a moldear, con su creatividad y los medios de comunicación representaban el piano cuyos tonos podían manipular a su antojo».

			El régimen nacionalsocialista usó la mentira como una constante y en manos de Goebbels tomó el rango de arte: «Toda falsedad es más creíble cuanto mayor sea». Su nivel de mentira era tal que incluso a día de hoy se cuestionan sus diarios. Al menos en parte. Para hacer más efectiva esa doctrina de la propaganda ya claramente establecida en Mein Kampf, Goebbels marcó una serie de fundamentos para la difusión de la propaganda, sustentada principalmente en la carga emocional. Principios que aún están muy vigentes en gran parte de la publicidad general y la propaganda política. 

			Estos principios que aprovechan las leyes antes expuestas son:

			El principio de simplificación y del enemigo único

			Con este principio se establece una única idea y un solo símbolo a la vez con el que se individualiza al adversario en un único enemigo. El mensaje propagandístico ha de tender a la simplificación. Se usarán frases breves y rítmicas fácilmente recordadas. Fue el caso de los judíos, a los que se les culpaba prácticamente de todos los males de Alemania. Trata de formar una imagen estereotipada del enemigo, presentada como real y que se vaya consolidando. Así se los muestra como usureros, corruptores y portadores de toda clase de enfermedades.

			El principio del método de contagio

			Con el principio del método de contagio se debe reunir a diversos adversarios en un solo grupo o individuo. Para ello se vuelve a utilizar a los judíos, relacionándoles directamente con el marxismo y el comunismo, al igual que se los relaciona con el capitalismo.

			El principio de la transposición 

			Este principio se encarga de imponer al adversario los propios errores. Se trata de desviar la atención hacia el enemigo dando a entender que es él quien nos ha forzado a cometer esos fallos. También marca la estrategia de responder el ataque con otro ataque en lugar de aportar elementos de discrepancia mediante el diálogo. Básicamente, es el empleo de la reacción infantil: «Y tú más». Cuando no exista la posibilidad de negar las malas noticias, hay que cambiar el foco de atención con unas nuevas, inventadas o manipuladas a conveniencia.

			El principio de la exageración y desfiguración 

			Este es un principio con el cual se debe convertir cualquier simple anécdota o noticia poco relevante, por pequeña o insignificante que sea, en una amenaza grave. Las informaciones no deben darse en bruto. Para ello se manipulará su contenido, han de aparecer previamente preparadas. Se ha de destacar lo más serio o lo que pueda causar mayor impresión o temor en el receptor para provocar la máxima alarma social posible.

			El principio de la vulgarización

			A través del principio de la vulgarización hay que adaptar y simplificar la propaganda al nivel del menos inteligente de los individuos a los que va dirigida. El mensaje ha de ser lo más sencillo posible para que cualquier individuo pueda comprenderlo y asimilarlo sin apenas esfuerzo. Así será muchwo más eficaz. Uno de los elementos utilizados es que la consigna debe sustituir a la realidad, de tal modo que si se repite un eslogan lo suficiente y se pega y publica por todas partes, con el tiempo todo el mundo se lo creerá y lo asimilará como algo real. 

			El mensaje ha de ser elaborado con frases muy sencillas y primarias. Se debe, básicamente, reducir a eslóganes y símbolos. Un ejemplo sería: Ein Volk, ein Reich, ein Führer (Un pueblo, un imperio, un guía).

			El principio de orquestación

			La famosa frase, atribuida a Goebbels: «Si una mentira se repite lo suficiente, acaba por convertirse en verdad» resume claramente el principio de orquestación, en el que la propaganda está obligada a limitarse a un número pequeño de ideas o conceptos y repetirlos incansablemente desde diferentes perspectivas, de distintos modos y en diferentes momentos y medios, pero siempre confluyendo en idéntico concepto. Goebbels también contó en una ocasión que: «la Iglesia católica se mantiene porque repite lo mismo desde hace mil años. El Estado nacionalsocialista debe actuar de la misma manera». 

			El principio de renovación 

			Este se basa en que constantemente hay que lanzar informaciones y argumentos nuevos. O los ya utilizados, pero convenientemente modificados y a tal velocidad que, cuando el adversario intente responder a ellos, el público esté ya pendiente de otra cosa. Con esto se pretende conseguir que las respuestas del enemigo nunca puedan contrarrestar el nivel creciente de acusaciones y ataques. Que se encuentre desbordado.

			El principio de verosimilitud 

			Este es un claro complemento del anterior con el que se deben construir argumentos a partir de varias fuentes, aunque estas sean de dudosa fiabilidad, lanzando globos sonda o informaciones fragmentadas, o directamente falsas, pero aparentemente verídicas. 

			El principio de silenciación

			Al igual que con el principio de la transposición, se responde al ataque con el ataque, cuando no se tienen argumentos o capacidad para rebatir el procedente del enemigo, también se puede responder con el principio de la silenciación. Simplemente, no se responde para que el contrario se quede solo.

			Este principio es aplicable a cuando hay noticias que puedan favorecer al adversario. Se deben disimular o ignorar, a la vez que se contraprograma con la ayuda de medios de comunicación afines.

			El principio de transfusión

			Generalmente, la propaganda opera partiendo de una base previa, bien sea un complejo de odios o prejuicios tradicionales. Con el principio de transfusión se trata de difundir argumentos y noticias que puedan arraigar en actitudes primitivas del público. El mensaje debe tener una fuerte carga emocional y ha de ser dirigido a la parte más vulnerable del individuo. 

			El principio de la unanimidad 

			Con este principio, también conocido como efecto arrastre, hay que lograr convencer a multitud de personas de que piensan «como todo el mundo», creando la falsa sensación de que «si todos piensan igual que yo, no puedo estar equivocado» o «cómo no va a ser verdad, si mucha gente lo cree». La sociedad nazi ha de funcionar como un solo ente. Los ciudadanos arios forman parte de un conjunto y ya no están aislados, no existe la individualidad. Son piezas anónimas dentro de una causa superior, que ponen por encima de su propio interés.

			Indefectiblemente, la propaganda de carácter positivo ha de prevalecer ante la negativa. El partido siempre está fuerte, sin fisuras, el ejército alemán es invencible, jamás se retira. Este mensaje fue eficaz hasta 1943, cuando Goebbels se vio forzado a darle la vuelta. El III Reich estaba perdiendo claramente en la guerra y tuvo que comenzar una campaña de «pesimismo positivo» con el que se asegurara la resistencia hasta el límite, pues el desenlace final de la derrota sería espantoso para Alemania. No se podía caer en el derrotismo.

			Con la propaganda se estimulan, evocan o radicalizan los sentimientos previos. Estos principios difícilmente pueden crear inclinaciones que antes no existían. El antisemitismo en Alemania no lo crearon los nazis, porque el germen ya existía desde tiempo atrás. Lo mismo ocurrió con el sentimiento de culpabilidad tras perder en la Primera Guerra Mundial. Hitler no tuvo la necesidad de convencer a los alemanes de que habían perdido. Tan solo de que fue una «puñalada por la espalda» cometida por judíos y comunistas. Así, el pueblo alemán no era el culpable de la derrota y recuperaba su moral. Otros fueron los causantes del fracaso. Lo que lograron los nazis con la propaganda fue usar esos sentimientos y dirigirlos hacia sus intereses políticos. 

			El Ministerio para la Ilustración Pública y Propaganda no llevó estos principios tan solo a los medios de comunicación y los discursos de los líderes nazis. Fueron implantados en la sociedad alemana desde la más tierna infancia a través de la educación de los niños y jóvenes (en donde se realizó una estudiada purga de docentes), así como en todas las asociaciones juveniles como las Juventudes Hitlerianas (Hitlerjugend).

			En el régimen nazi se jugaba con el lenguaje y se reemplazaban palabras o frases que pudieran resultar peyorativas o se tergiversaban términos. Se usaba constantemente el eufemismo. Por ejemplo: llamar a la deportación y el asesinato de los judíos «la solución al problema judío». En la propaganda de guerra se llamaba a las retiradas «reubicaciones estratégicas» o «avances elásticos de la retaguardia». También se utilizaba en gran medida el imperativo y el superlativo Heil Hitler o Sieg Heil y proliferaron las abreviaturas y las siglas como SS, SA o Gestapo. Este elemento muy habitual en el ejército y las instituciones del Estado. Se llegó a una normalización del lenguaje en el que se utilizaron comúnmente palabras que terminaron perdiendo su sentido negativo pasando a convertirse en algo positivo, como sucedió con fanático (Phanatiker). Otras como «Führer» sirvieron para nombrar al dictador, del mismo modo que sucedió en Italia con «Duce» o en España con «Generalísimo». Hasta la propaganda acaba perdiendo su sentido peyorativo anterior cuando Goebbels afirmaba sin ambages, en sus discursos: «¡Por supuesto, todo esto es propaganda!». Absolutamente todo estaba excelentemente orquestado, tanto es así que las ideas esparcidas por parte del nazismo se encuentran aún en la sociedad actual, donde han aumentado los extremismos y los populismos.
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